
[s. a.]

“Consideraciones sobre la historia y filosofía de la historia”

en

revista barcelonesa,
Periódico Propagador

de toda clase de conocimientos útiles.

Barcelona, n. 19, 6 de diciembre de 1846, pp. 293-297;
n. 20, 13 de diciembre de 1846, pp. 307-313 [Biografía en pp. 311-313];

n. 25, 17 de enero de 1847, pp. 387-390

Reproducción facsímil.

A cargo de Miguel A. Pastor Pérez y José M. Sevilla

Nota.- En ninguna de las tres entregas consta el nombre del autor (la última entrega indica al final “se continuará”,
sin que así fuera en la revista). Sobre la recepción de Vico en la Revista Barcelonesa (1846-1847), véase: J. M.
SEVILLA, el espejo de la época. Capítulos sobre G. Vico en la cultura hispánica (1737-2005), La Città del Sole,
Nápoles, 2007, especialmente pp. 146-154.

La revista barcelonesa fue un semanario dominical dirigido por Antonio de Burgos y editado por el impre-
sor barcelonés Juan Oliveres, publicada desde agosto de 1846 hasta julio de 1847. La colección por entregas se
recogió en dos volúmenes.

Los encargados agradecen al Prof. Antonio Heredia Soriano el haberles proporcionado en 2003 copia de las páginas de la
revista, que aquí se reproducen ahora. Todos los fascículos de la  revista barcelonesa pueden ser consultados libremente en edi-
ción digitalizada (pdf) en el portal de la “Biblioteca Digital Hispánica”, de la Biblioteca Nacional de España. Desde 2007 también
es posible la consulta electrónica de los dos tomos de la revista digitalizada por Google en books.google.

Cuadernos sobre Vico 27 (2013) 219

biblioteca Viquiana



Cuadernos sobre Vico 27 (2013)220

biblioteca Viquiana

........... j9. 

•■&JU LITIU4Tll'U. 11!.COl'IO.llU. POl,ITI(',\, 

BARCELONESA. 
•G&IC1JLT1JU. , lliD1!STIU~ . 

DE TODA CLASB DE CONOC[lllENTOS ÚTILE& 

Este periódlco aale 1-0doe loa domlnfºª· So.s precios son: 
Por un ano. . • • 60 R•. 
Por oel• meaea. • • 90 • 
Por lrel mese.o. . . 60 • 
Por uu me&. • . • llO • 

So 11111eribe en Barceloo1 en la libreri• d.e 111 edllor 
D. Juan·ou,,...,, calle de Eacudelter1; n.• 113, y en los 
C,amú ~uok>S 011 lu cuH do sus eorrospouaaloa. 

Todo auecrllor recibe GRATIS EL l:ll'PORTE DE SU 
SUSCRIPCION ea librot que podrll. e cn,;er ón lro los que 
lormao el rondo del Es~bleelmlcnlO trpogr61lcn do ~u 
=\i~~~,:.~m«oso Galálogo acompa~a lo& tres prl-

Lu porsonaa 6 quloneo no conviniere tomar libros , 
pag•r!n pouu su.scrlpclon la mlllld de,.,. precios mar• 
cadoa, 
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ti pipirigallo en u ichos pai~s, se i;icmbr:i 
,,., O1oí10, sin t.lu<la a c:iusn de l:i cscasl!Z e.le 
:i••u:is que hoy en la primnH?ra; pero en to­
d~ el resto de Francia se siembro gcneral-
11.cnte mezclado con los cereales Je ma1-zo y 
-.!el roes de abril. De este modo se obtiene el 
pipirigallo sin ningno culth·o espcciol, y co-
1110 el producto del primer año es poco coosi­
ilcrable, es com·enicnte hacer que, durante 
este año, no ocupe él solo la tierra. 

Dcsdeel2.• año cmpiez:i :."1 pro<lucir bien, 
y en !:is tierras buenas se clo\'a :i m:111 de 
dos pies de :ihura. Generalmente se obtie­
uco dos cortes de este forraje , pudiendo 
al"aluarsc el t.• á diez carretadas de :'l 20 
qniotales de forraje seco cada una , y :í la 
initad el !. 0 El pipirigallo seco conserva un 
boniLo colo1· \'Crde y muy agr:idable 0101·: 
todos los anim:ilt>.s lo opetcceo mucho; y es 
110 alimcnt-o muy sano y ano preíerilile :i la 
alí:ilfa. 

Rara vez; se consena el pipirigallo en 
huen estado arrib:i de 5 ' ó G años ; )' lo 
mejor es reno,·orlo ::il efec_tu::u· el 2. • corte 
del 4.• año. 

1:O1-SlllUACIONES SOBRE U BISTORJA Y ru.o-
6011A DE-LA. mSTORL\. • 

ARTICULO J. 

Seria de desear que algun escl'itor capaz 
de tal empre a compusiera la 1,úioria dt la 
1Tis101·ia, exponiendo en que forma cooipren­
Ji~ron y descmpeñ:iron su mision los his­
l-0.-iadores en l:is diferentes :épocas"de las 
letras humanas, la mayor i, menor profun-

1li,h11l Je sus 111iras, la cxtcnsion de sus co-
11ocimic111os, y en un~ pnlahr:(, los <lin:111os · 
grados de :iptitud que crula ,i¡;lo ha eiitti ­
do en los qne 11•auban de escribir ~u his1.0-
1•ia. Par:i ser completo, el libro de que. ha- · 
bl:l.mos, debiera explicar J;15 relaciones 1¡11c 
median eou·c las diícrcutcs m:ineras d~ es­
crihir lil histori:i, y los tfüc1·sos caracteres Jo 
los pueblos, asl co~o las \'a1-i:idas foses de. 
so cs1.1tlo-))'llilico!:)1:iccrnos ,·e¡-,a; inílucn­
cia que en l:i hist.oria · ~rita han ejercido, 
segun los tiempos\ la)eodencia é indole in­
tclect11al y general de lu <:poca, las artes, 1:i 

· filosofia, la politica, los usos y coswmhres 
contemporáneos; y, rcci¡woc.miente, lo que 
los lib1'0s de los historiadores 11:iy:m podido 
inOuir en In socictlntl en que vi,·icroo. Te­
nclllos bistori:is de l:i llcligioo , de la Filoso­
fin, lle la l'oeslo, ~· b:ista de la F;ihula: mas 
la historia dela Historia, que en 1·ealidad de­
biera comprender ó. fas }'ª enumeradas, fas 
sobrepujaría á Lod:is ellas en profundidad, 
calor é interés. A.oí corno la historia es co sc­
ocr11l lo. d~ripcion ó pín'wra escriLa <le las 
noc.ioncs humanas·, l:i que nos ocupa tcodri:i 
porohjeto piot.ar yexplicarl:is sucesi\·as modi-
6caciooes de la concieocia del hombre, en 
cu11t1t0 ó. la manera de ap1•eciar los hechos 
de la humonidad; mostr:'iodonos en 10Ja su 
,·ariedad y complicaciones las inOueocias re- · 
ciprocas de la accion y de la reíle:i:ioo,. en 
la marcha progresi"a del entendimiento hu­
m:mo. Por manera, que seria una especie de 
exiracto intelectual , ó quin1a esencia de las 
experienciu, ideas j raciocinios del hom­
bre: y en fin, la expre.sion l:icónica de cuan­
to el misrno es y puede hacer ó"padecer. 

Los orígenes de esa historia, asi como to­
dos los de las demás, se pierden en las ti- ' · 
nieblas de las époc:is primitivas, sin que 
por eso deje• de ser rigurosamente euct.o 
que debiero comenzar por las primeras pab­
l,ras que el primer hombre habló. con su 
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pl'imcr hiJo. Fueron ~icmprc orales las his­tori:1s primitivas; narráli:inse, ó bien se c:in · tallan, reduciéndose á tradiciones de fami­lia ó de tribu, que con el transcurso del tiempo iban ,·ariando, embelleciéndose, cre­cienJo , ó: disminuyendo, de ·generacion en gener:icioo , y camin:indo en los dominios de la poesí:i todo cuanto óe los límites de la verdadera historia se apartalinn. La iJealiza­cion de los hechos en himnos ú otras compo­siciones poéticas, la materiali1.:1cion de las ideas en mitos ó siml>olos religiosos ; tales son los primeros fenómenos que debiera :ma­l izar el historiador de la Historia , cuyo pri­mer progreso, parasalir de simple tradicion r oral, parece haber sido la ciencia ó arte de fijar la memoria de- los sucesos y:i por me­dio de la pintnra, como succdia en Méjico; ya , segun lo hacian los Celtas, elevando cier­tos monumentos llamados caii-ns; ya, en fin, como lo practicaban los Hebreos, amonto­nando piedras y levantando altares en los sitios donde olituvieron triunfos, ó intervino direc­tamente en sus destinos la Divinidad. A los árbitrios que dejamos apuntados, pueden agregarse, en primer lugar el establecimien­to de al¡;unos ritos y religiosos aniversarios, especies de enigmas que á la poste,·idad deja­ban, para que los adi\"ioase, los pueblos de re­ciente fecha; y la creacion de nombres, alu­sh·os á determinados acontecimientos, da­dos así á las personas , como {l. las cosas ; de donde resultó que, perdid:i la memoria de Jos sucesos y quedando los nombres, las ¡;e-
1 n~racioncs sucesivas, inczipaces de adivinar Ja verJad , dieron rienda á la imaginacion y supliero_n, inventando, lo c¡ue, discurriendo, no acertaban. De lo hasta aquí dicho se dedu­ce, que gr:in p:11·te de la hi~toria primitiva d¡;I mundo tiene sus fuentes en la etimología , ó mas Lieo, que esas fuentes se h~llan en rnel­tas. sah-as ciertas modificaciones, en los por­meno1·es, en In etimología misma ; pues que 

C,lda hecho nuevo que en la memoria de )os hombres se grah::ib:i , ocupaba el lugar de otro anterior, que el tiempo hacia se olvidase· De la maneraque arrib.i dijimos, y rnlién­<lose tic otros recursos análogos , procuró ·Ja conciencia humana , s::iliendo del letargo de los pl'imeros tiempos , salvar, por medio de monumentos mas ó menos estaules , una porte de si misma. A la verdad, la tradi­cion oral continuó aun explicando y comen­tando los hechos: pero la memoria de estos se lijó de un modo hasta cierto punto inrn­riable. 
La historia de las naciones , es decir, lu investi¡;-acion ilustrada, la ciencia definida, la narl'8cion metódica y artificiosamente-cn­cadenada de los acontecimientos nacionales, creció por necesidad con lentitud suma. , porque las pren<las y hábitos intelectuales que exige toda composicion histórica , son de aquellos que no maduran sino con el dis­curso del tiempo y los adelantos de la civi­lizaciou. Ni el haberse inventado el alfabeto; ni el descubrimiento de materias duraderas y á propósito para escribir en ellas,. pudie­ron desde luego producir el arte y ciencia de la historia; y así es que los primeros libros de esta son muy poco superiores {l. las tra­diciones que les precedieron. Secos, des­quiciaJos y confusos ,'redúcense esos libros :isimples tablas genealógicas, anales de pon­tilices, crónicas de nacimientos y muertes de reyes , y catálogos geroglificos de monar cas y dinastías. A medida que·:í su origen remontamos , ,·amos ,·iendo {l. la historia es­trechar sus limites, hasta reducirse á sim­ples puntos débilmente luminosos ,cuyo res. plandor incierto no produce mas rrsultado que el de hacer visibles las tinieblas que los rodean ; con un rasgo de pluma se da de mano á muchos siglos; y de millares de años solo queda memoria de algunos nomb1·es. Apparent rari 1wn1e& in 9ur9i1e vasw. Aun los 

/ 
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e5critos de la época en que }'ª enc:onlramo5 

1,.0 que :'1 la verdadera l1istoria se parece 
:l D t 

se diferencian grandemente de los que hoy 
llamamos con el mismo nombre. Por eso el 

~nliguo estilo histórico, de que Herodolo y 
Tito Livio son los mejores modelos , de lo­
das las dotes elcmcnt:iles dt:J género , como 
por ejemplo, el :irte de 1:i descripcion , la 
c:t:ictitud de los hechos y la explicacion de 
los efectos en Yirtud de la exposicio n de l:is 
causas , solo tiene la primera. Por lo que 
respecta á la extension , irpp:ireialidad , 
profundidad y alcance de miras á que :ispi­
r.1n los modernos historiadores , ni siquiera 
pensaban en ellas los anti¡;uos. No J1ay quien 
rh'alice con Hcrodoto )' Tito Livio como 
narradores ó rnpso~ra.s : m:is ni el uno ni el 
otro posei:m la facultad de l:i duda histórica. 
Refieren puntualmente lo que á ellos les han 
referido; cuéntanlo con gran talento poético, 
y ardiente amor patrio ; pero no se detienen 
Í1 discutir escrupulosamente la verdad de los 
hechos de que tr:itan . Diccse que Herodoto 
fue el padre de la historia, y debiera ·aña­
dirse que á él le engendraron la fábula y la 
tradicion. l\fas no por eso queremos menos­
cabar la repuwcion del hombre que se arro­
jó el primero á correr el orbe en su tiempo 
conocido, solo par:i :itesorar datos de eru­
dicion histórica, que tradujo en sencilla y 
elegante prosa épica la historia del mundo, 
tal como pudo hallarla; y que, en fin , la 
continuó hasta su propio siglo. 

Escritores como Herodoto y Tito Livio 
pertenecen, á decir ver<lad, mas bien que 
á la época de la historia, :i 1:i de la transi -
cioñ entre esta y las tradiciones poéLicas; 
época que, sin tener completamente los ca­
racteres de historia ni de tradicion, partici­
pa un poco de entrambas. En Herodoto la 

. historia es todavía oráculo: aprendida por 
m~dio del oido, la Yoz ,•iva le sine de ór­
sano par:i expl icar.se; y, en realidad, la 

historia no comienza hasta que se desarro­
llan las facult;idcs de apreciar los hechos, y 
de percibir el encadenamiento y trabazon 
ne las causas . Prueba gloriosa de lo rápi­
damente que creció la inteligencia entre los 

Griesos, es que p:ir:i t:in agigantado paso 
bastó una generacion sola ; porque , en 
eíecto, de Herodolo :í Tucidides hay mara­
,·illoso progreso. Aquel tiene el calor de la 
infancia, este la madurez de la virilidad ; en 

el primero domínan ·la poesía y l:is Musas, el 
segundo ostenta la ciencia política, y el co­
nocimiento del mundo. T11cídides nos da de 
la historia una idea entcr:imcnte nueva, y la 
realiza con singular perfeccion. En él baila ­
mos exactitud y prec,sion en los hechos ( :í 
exccpcion de bs arengas} , eleccion y com­
bioacion de los mismos con arreslo á la afi­
nidad de sus causa.s respectivas, á lo cual 
llaman los Alemanes pi·agmatismo, y, final­
mente, sagacidad, percepcioo, sobriedad de 
juicio , y un laconismo, que no perjudica á la 
claridad de las na~raciones. La esíera del 
mundo de Tucídides es reducida, en com­
paracion de la que habita y abarca el histo­
riador moderno; pero aquel se mueve en la 
suya con libertad y fuerza : l:i llena, la do­

mina y la ordena. 
Pasando en silencio todos los nombres 

intermedios y menos célebre.s, porque no 
tratamos . de escribir la historia de la Histo­
ria, sino de apuntar los titulos de algunos de 
sus capítulos, dirémos que la historia anti­
sua llegó á su punto culminante con Tácito. 
Est.e poseía, r.omo Tucídides, el co_nocimico­
to del mundo y la razon de estado, el sen­
limiento histórico de la realidad, la per­
cepcion del artista, . y la maestría de la eje­
cucion ( ruera de la falr.a de sencillez); y 
adem:is apreciaba con mucha mayor profun­
didad que aquel los caracteres; le era su­
perior en la energia y semejanza de los re­
tratos morales, y sus miras eran)an to mas 
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1:,1cn,as , n 1antu lv rcq111:ria11 la 111:i;;nituil de 
lá socicu:i,I en que lil"ia, la grandeza y ,·a­
ricuad de su osun1O. Pero , en la época tlc 
T, cito. la sociedad estaba cnícrm:i, :igoni­
zante, y no le era dado escribir sino con la 
prolimda y mclancúlica. filosoli:i del homhre 
que asiste :i los últimos momentos de un gran 
puelilo. En las p:iginas del amor que nos 
ocupa, así como en la arena del Coliseo, se 
encuentran el Cristianismo y la l>arliarie ; es 
decir, las dos fuerz~s , entonces nacientes , 
que unién<losc posteriormente , produjeron 
el nue,·o estado moi·al y social de Eurc,pa. 
En cuanto á su apreciacion , ó mas bien su 
110 apreciacion de la primer:i, nada tenemos 
que decir: pero qne el coronista de Tiberio 
haya escrito el u·atado de moribus Gcrmano­
rum, y pintado con tan vivo interés los ac­
cidentes de la dura vida de los puehlos del 
None, predestinados á regenerar el univer­
so romano • es una de estas coincidencias 
literarias que dan lugar á serias y prolonga­
das re0exioaes. Hay algo de profético en la 
mirada amistosa con q11e Tácito contempla 
el naciente nuevo mundo, mientraitel ':iñ ti-
1,uo espi;.aha del lado de acá del Rin y de 
los Alpes: diríase que la historia comlenz:\ 
{1 familiarizarse con la inevitable fataHd~d; 
que anticipadamente se prep:ira á asistir al 
espectáculo de \a gran rcvolucion, en vir~~ 
de la cual, al caJuco edificio de la m1tigiledad 
va :í reemplazar el de la nueva civilizacion ; 
que se dispone :i ver en la irrupcion de los 
b:írbaros , no olo una obra de destruccion, 
sino, lo que íue en realidad, una regenera­
cion completa, la creticion de una sociedad 
distinta de la que entonces existía. 

L:i historia antigua llegó con T:icito á su 
apogeo, y:i lo hemos dicho, y de él fechan 
torn\Jien su decadencia y ruina. La crisis de 
tr:msicion que aíligió á la Europa y al mun­
do , se manifiesta en la literatura histórica , 
de lo misma manera que en los demús órdc-

ncs il ,: lieclio~ y de iclcas de :i,1uclla época: 
la histori.1 antigua mm·ió lent:mientc, y len . 
lamente se formó la mo<lerna. Siguiendo la 
marcl1a Je la cívilizacion , cnyos pro¡;rrsos 
reílcrc é interpreta, se movió la historia 
durante algun tiempo en el mismo círculo 
que en su orí gen habia recorrido : tuvo , 
pues, una época fabulosa, ante! de llegar á 
la realidad de los hechos, antes de ser:ca:. 
paz de reílcxion y raciocinio. Aparecieron en 
primer lugar los bardos ; siguiéronles los 
cronistas; y despues nacieron los artisl:l.s y 
pensadores históricos: las principales fases 
de la historia antigua se hallan reproducidas 
en la moderna, sal1•as ciertas modi6cacio­
nes en los pormenores, que no hay para que 
nos detengamos fl enumerar ahora. En vez 
de geroglificos grabados en obeliscos, tene­
mos inscripciones rúnicas esculpidas en ,l:is 
rocas; á la lliJda suplen los poemas de los 
bardos del Norte; reemplazan á los escri­
tos de Herodoto las crónic:is de la edad me­
dia ( en Esp:iña la historia del arzobispo 
Don Rodrigo ) , no menos cándidas, crédu­
las y curios~ que aquellos; y asi como el 
espidtu repulilicano de la Grecia, renació 
en Italia, asi com.o el siglo de Péricles se 
renovó en el de Leon X, de la misma ma­
nera la complicacion de las relaciones polí­
ticas , la actividad incesante, la diplomacia 
refinada, la existencia social, brillante y 
variada', de los principados italianos , pro­
dujeron una escuela histórica, cuyo ~stilo 
puede compararse con el Je los mas gran­
des maestros de la antigüedad. i\I:iquia\'cló 
era capaz de hacer el retrato de Tihcrio; y 
Guicciardini, corno Tucidides, escribió la 
historia de su pais y de su :época, en cu~·r,,; 
acontecimientos desempeñó personalmente 
un papel importante como soldado y hombre 
politico. 

En los siglos XV[ y XVU ( bástenos citar 
á los Marianas, de Thous, D:ivilas, Ciaren-

/ 
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tlons, etc.), lle¡;ó la historia moderna á la 
rnism:i altur:i que había alcani::11)0 la :intigna. 
Circunst:incias anMogas en la condicion y 
cogr:m<.lccimicnto <le la especie hnmana pro­
dujP.ron, en los dominios de la historia , 
concepciones y obras tambien rcspcctha-
mente an:ilogas. Ca11taron los b'.lrdos sus 
b:il::idas, los trovadores sns romances; los 
monges redact:iron crónic:is; y aquellos y 
estos interpretaron los tiempos de oscuri-
dad y heroísmo por medio de un:i liter:itura 
especial. Alguuos guerreros y hombres po-
llticos escribieron la historia de sucesos en 
que habian tenido parte, ó que habian pre­
senciado; y el instinto histórico, saliendo de 
su let:irgo, ensayó sus fuerzas, rivalizando, 
no sin gloria ni buen é:,¡ito, con las obras 
maestras de la cl:ísica :intigüedad. 

En consecuencia de lo expuesto, el his­
tori:idor de la Historia tendria que hacer un 
paralelo continuo y harto evidente, entre el 
mundo antiguo y el moderno, hasta que, 
llegando al si¡;lo XVUl, hiriera su ,•ista un 
fenómeno enteramente nue,·o y que no tie­
ne semejante en los pasados tiempos; un 
fénomeno que pertenece completa y distin­
tamente á la vida social de la Europa mo­
derna; un fenómeno á cuya maniíestacion 
contribuyen simnluínea y mancomunada­
mente, lo ,·ario de nuestra intelectual acti­
vidad ; lo complexo de nuestras relaciones 
pol íticas ; nuestra riqueza, incomp3r3ble­
mente mayor que la antigua , en datos his­
tóricos; el descubrimiento que hemos hecho, 

· en 1.os dominios del saber y de la filosona, 
de nue\'os mundos absolutamente descono­
cidos en el orbis veterib11s not11& ; y, en fin , 
la imprenta, la brújula y el Cristianismo. 

( Se continuará. ) 

ELl8.4, 

ROMA 'CE CUARTO, 

Se nubló el hormoso di• 
Que con t111La lui bri111be. 
Y.en morlol esllp.c r•ce 
Aquel a,tro que de gala, 
Con pompo •o• urebol"" . 
Veslia lo e.sfora dar&. 

Arde siempre. y ~uela y sueña 
Con vlole ncl• redobloda 
IU JogoM rantoeia 1 

Y ali& un caot de patrallOB, 
A cu•l IDH horrenda J iriste, 
Oevaoea y me anonada. 

1 Ay que un loGmo -.ii..,ienle, 
En poe de ooc\.u.rnnt beb1H 
Con mi Ooenio ae 11parcce, 
En d erredor de su esuincl11 
Anda á pansDs, y"ª y viene, 
Y , cu ■\ u1ról010, clava 
En el allo Bnnorueolo 
Sus esUtiCH miradas; 
Y espera. espero á la Bermo,a 
Con obsorLa connanu. 

Ellsa , en mumdo locbo , 
Agena de. lndls;.na, ansias, 
Con l>lendo vell\le'D r espira 
Y ea ,uetio rell~.., empapa ..... 
1 Quién sabe 11 desati ende 
1111 poslon 110 eslremada, 
Y c9n ferpenll naqoe ta , 
Olvlde11do su• pah1braa. 
A\ nmanle nue\lo ,cese!. .. ~ 
1 Ay , la •oro bu mas leja u• 
De e:ie horror • ml seno LOdo 
Al eoacea y abrasa 1 ...... 

lb s Ellsa , ¿ por ••nlura, 
CoQ cegue~•d iosenoaUI, 
So desconoce • as misma 1 

Y • l• vulgar asecbaota 
De un galan ad.enedlw, 
Tantas pr eodu ,vauua Y 
1 on deMSoro 1 1 oh rrieuMu• ! exlremo 
De !e~Umose l¡;norancia 
~bre \au\O don que el cielo 
En derr,marle ,e bolgau. 
SI bey ~•l~adu que adolecen 
De odiosialroa arrogaocía. 
Coo la mas naoa u,odesLia 
Rie Ell .. , T Jueg> y l»bla, 

Eu es1a confusa o\ebla 
Que mi espiri lo ale1arga , 
Mil impelu• palpllaotes 
De amor , de :z.elas ,¡ saiia , 
Ma• y ma• por cada punlo • 
Me marllriUID y ne.aban. 
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DotHlttflO 1a ,,., .Dkle,Hbre de 1848. '1'011101. 

&.llU<IU L1Tlll.T1JII.&. . ECOIIONII. POLITU ' .t.. 

BARCELONESA. 
&.GlllC1JLTll'll.t.. 1? erió-bko ¡,ropagabor 

llfDUSTlll.t. . 

DE TOD!\ CLASE DE CO OCUUEl\JTOS ÚTILES. 

Esie perlddl"i:: ~~~~".;' r~ d~"'.I II f ~. ~s precios S<ln: 

Por .~is me:se.s. • • 90 _. 
Por tres muses . . . 50 • 
Por un mP.s. • . . 20 • 

Se su scribe en Uarcolona en l.u IHireria do su ediLor 
D. / 1M1n Olír,ere,, ca lle de Escudellers 1 n.0 53, y on los 
demás puntos on las caso.s (lo tlus corre.spJusate~. 

Tndu suscrllor recibo GRATIS EL IMPORTE D8 SU 
SUSCRIPCION en libros que podrá escoger entre los que 
forman el rondo dol Eslableclmienlo 1rpográflc,, do su 
Editor, ~uyo num roso Calálogo acompa1ia tos tr es pri­
meros numeros. 

Los rnr'.:JOnas á quienes no convini ere tornar libros, g:a~!. n por su susc.rlpcion la mitad de los precios mor-
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dahlcmcole la primera que, con este ohjc­
to y bajo tales bases, se ha formado en 
Espaiia. Digno de la cuila llarcelona, que 
á t.an alto grado de pcrfeccion supo ele­
. ..,ar la industria fabril, era eo efecto el lo­
mar la ioiciali\'a 'de una idea dcsUnada á 
echar en cslepaislo r.imienlosdeolra in­
dustria, no menos úlil, y capaz de contri­
buir poderosamente á la perfeccion y al 
desarrollo de la primera. 

,;o ~s1m ,nACIONf.S sonnE: LA UISTORIA , . FILO­

SOFIA DE LA UISTORIA, 

( Continuadon.) 

En la époCJ á que nos referimos se con­
cibió la idea de escribir una historia uni­
versal, que comprendiera y dominara á to­
das las historias particulal'es; entonces se 
inventó la fdo$ofía de la historia, en ,•irtud de 
la cual se explican los principios generales. 
que todas las hisLOrias ponen en evidencin, 
y entre todos los fenómenos históricos se 
·est.ablece la relacion que media entre fos 
hecbcis•y las leyes de LOda ciencia inductil"a; 
y entonces tambien, salió á lni el pensa­
miento de una ciencia nueva, como, con ins­
tinto rnrdaderamente profético, la lbmó su 
primer autor. Y como creemos que esa cien­
cia nuel"a , ó lilosolia de la historia , ó bien 
ciencia Glosólica de la histol'ia unh·crsal, 1ie-­
ne el mas alto wado de interés é importan­
cia, tanto por sí misma, considerándola 
pr~ducto y expresion característica de la 
tendencia del entendimiento humano en 

. nuestros <lias, cuanto porque ~ha :obra<lo 
•una revolucion fuudnmental en la manei·a de 
pensar y escribir la historia: consagrarémos 

,/ 1 ·.: • • 

1 

alsunas pásinas al exámen de su marcha y 
l'Csulta<los. Mas no tratamos, poi' nuestra 
parle, de entrometernos á impulsar esa cien­
cia : nuestro objeto se limita á señalar los 
pasos mas caroete,·izados y decisivos que 
h:i dado en el discurso de su carrera; :í in­
dic:ir la direccion en que hoy camina; y á 
determinar, linalmente, :l qué punto hemos 
llegado y á qué punto caminamos con el ar­
te y ciencia de la historia. 

Es un hecho de srande inlerés -y signi­
ficacion el de haber sido un s:icerdote ci·is­
Liano el primer hombre que haya intentado 
introducir en la historia uoh·ersal una ley 
comun, un órdeo constante; y al mismo 
tiempo explicar los principios rcgufodores 
de todos los pro¡;resos dé la humanidad. Y, 
en efecto , si el Discurso de Bossuct sob,·c la 
historia univcr8lll , para e.x¡ilicar laco11li11uidad 
de la religion y les trai/ornns de lm imperios, 
n~ es la mas anlí¡;ua de las historias del mun­
do, en nuestra o pin ion por lo menos, es el 
primer eosaio sensato y sostenido que se ha 
intentado para mostrarnos los hechos _de la 
historia uni'"ersal, referidos todos á un pen­
samiento único. A la verdad , el obispo de 
l\'Ieaux se manifiesta , en la obra .í que nos 
rcfe1·imos, mas teólogo que filósofo; y á ve­
ces mas bien predica dogmas, que narra y 
explica humanamente los acontecimientos: 
pero en cambio la filosolia tiene que reco­
nocerse deudora á la teologia de un princi­
pio, del cual se deducen como consecuencias 
otros muchos de grande import:iocia. Ha­
blamos de la idea, purámente teológica, de 
la unidad y unh·ersalidadde la Providencia en 
la historia del hombre ; idea que en el fon­
do ,·iene á ser la mism:i que el principio fi­
losófico de la unidad y unil'Crsalidad de l.il 
r.ansas morales y fisicas en la historia, el cual 
dilicilmente liubiéramos llegad~ á compren­
dery delinir con exactitud, si no le precediera 
la idea de la ProYidencia; pues el carácter 
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local, y la influencia r¡nc los climas eíercian 
en las antiguas religiones ,eran e.scncialrnen­
tc contrarios ii ese pensamiento org:inico en 
t'I desarrollo de la lmrnanidad, r¡ue es la \'i­
da y el alma de la filosofia de la historia 
111oderna. 

La Italia rompió la marcl1a ea la senda 
ole la {ilosu{iudela historia p1·opiamente dicha, 
tic la misma manera que, con respecto á los 
tiempos modernos, nos ha dado los prime­
ros ejemp~os de oarracion histórica. Data, 
pues, la filosofia histórica, del libro Je Vi-

cl" co , obra tan celebre como poco leida , que 
con razon tituló Ciencia nueva (1), pues en 
efecto lo era entonces la que él trataba. 

• Acaso, dice 1\1. l\lichelet ea su iotere­
" sante Ensayo sobre la vida y las obras de 

" Vico, acaso no h:iy in1·entor alguno cuyos 
• predecesores y maestros ·sea mas dificil 
" indicar; • y asi t!S la Ycrclac!. La &ienza 
111101111 posee el mérito singular de ser el pri­
mer paso dado para hacer de la histeria 
un:i. cieucia ind.,ctiva, un:i. exposicion siste­
m~tica y clara de los principios que deter­
minan la marcha de las naciones y de l:1 
hum:midad; y ese mérito h~srn á disculpar­
la <le los defectos y errores que indudable­
mente tiene, así como <le sus atrevidas hi­
pótesis, y sus sobradamente dpiJas gene­
rali7.ar.ioncs. Por la n:lllll'alcza misma de su 
asunto, el libro <le Vico no poclia menos de 
s·:r defectuoso : la conccpdon de la lllosofia 
de la histol'ia, es decir, de lil ley suprema 
,Id ser y de la crccL11cia de la humanit.lad, ge­
ncr:iliz:ida en \'Írtu<l de los hechos consi;;­
naclos en los an.iles del mundo con rcspec­
tn al origen, progresos y deca<lcnda J e las 
naciones, es una empresa que no puede lle­
,·a1· ,i cabo una sola generacion, y mucho 
menos nn hombre solo. Entre tot.las las cico-

(fl Princirii di Stie,a;u nl.&Ora de Gian lJatlhta. Y1',eo, d' 
iul?PT'.O alUJ comun ntdurá dtllena:tanl. Vfa~e nueslro arti­
culo Bío9r(t(r.a, doudc d-tam\ls. una breva resefla de su vldo. 

cías, la historia nace la íiltima, es la que 
crece con mayor lentitud, y la mas expues-
ta á incurrir en errores procedentes de mi­
r:is timidas ó incorrectas. El filósofo de la 
fisic::i por ejemplo, suponiéndole la compe­
tente instrnccion, tiene a la vista todos los 
hechos de la cie11cia, pncde comprobados, 
y comprobados como le plazca: p~ro el. de 
la historia tiene que ir a buscar los hechos en 
lo pasado; y par~, determinal'los , que valer­
se <le testimonios muchas \'eces dudosos, 
contradicLOrios, e imperfectamenLe expre­
sados con respecto a sucesos imperfectamen-
te comprendidos. La filosofia de la fisica lo 
es de lo lijo é invariable, la de la historia 
de lo móvil y progresivo: aquella trata de 
lo que es, esta de lo que fue, y está suje-
ta a la . correccioo constante de lo que pue­
de ó pudiera ser, de lo que debe ser y será. • 
Si la primeraes,con el tiempo, prog1·esiva, 
si su Novmn orgmumi debe preceder con 
mucho :il complemento de so desarrollo y 
madurez,¿ cuánto mas no lo scrir la última? 
Herder, en el prefacio :i sus ldtm sobre ÚI 

filosofía de ÚI húto,·ia del género huumno , su­
pone que la ciencia que nos ocupa madura­
ria al fin de su siglo ( el pasado) , ó cuando 
mas t:'ll'tle al conduirse el milenario corrien­
te: mas terminóse :il si¡;lo XVIU dejando 
muy imperfecta In ciencia histórica, y aun­
que algunos pasos se han dado en ella en 
nuestros tiempos, es probable que tamhieo 
pa e el milenario in qne llegue la lilosolia' 
de la historia :t salir del estado de mero en­
sayo . . 

En realidad, no puetle la ciencia de que 
tratamos llegar á su completo desarrollo, 
mientras la historia misma no estil comple­
tarnr.nte terminada ; y la cfo11cia 1wci·11 será 
en <'ÍCclo 11mn·11 hasta que el mundo se:i vie­
jo. 

El princip~I méri10 <le Vico consiste en la · 
idea que exp1·csa el titulo de su obra, en la 

' J 
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conccpcion de esa c;c,1ci11 nueva; ciencia de 
·1a na111raleza hum:rn;, ¡;enera li1.a<la en Yir­
· wtl de los hechos de la l1istoria <le la huma • 
nidad; ciencia cu ya mision es dc1crminar y 
maniícs1:1r los carac1crcs morales y unin ir­
sales que seilalan las reYoluciones poli1icas 
y sociales de los puel,los, en sus dh ·e1-sas y 
rnriadas drcunswuc ias, de climas, religio­
nes, goliiernos y toslumlires, separando lo 
11c.ccsario de lo accidental, la ,·erdad eter­
na y unil"ersal dela realidml parcial y <le cir­
cunstancia, y, . en una palahra, trazar la 
hi LOria 11nirersal de las ideas, que se rc­
p1·oclucen inC{'.sanLCmcnte en las historias 
parciales que hasta :1q11i .e han escrito. 

Vico la llama , en su libro Y (Del a ,·ca­
¡mricio11 de las cos1ts lumw,;as en lfl 1·cs11rrcc­
cio11 de las naciones) , cap . Ill: • llisloria 
" ideal de las leyes eternas que rigen los 
• hechos de todas las naciones , en sus orí-
• genes , progresos , estados, decadencias, 
" y fines, si íucra cierto ( como es positil"a-
• mente íalso ) que desde la eternidad na­

cen de tiempo en tiempo mundos inlini­
.. tos. » 

Seria, sin embargo, injuriará Yico y ú su 
libro., decir que el único mérito importan­
te de uno y otro se reducen :í la concepcion 
de la filosolh de la hi toria, y que sumi­
nistr aron pocos ó ningunos materiales pan, 
la ciencia, cuyo ohjeto y u o íueron los pri­
meros é indicarnos. Leyendo á Yico , in- ' 
mediatamente despues de haber estudiado ú 
los m~jores historiadores contempor:"meos 
.( pani cularmeole los ingleses, franceses y 
alemanes ) , se Ye, nn sin interés, que en 
muchos puntos el ftlósofo napolitano e an­
ticipó :'1 las ideas l' tenden cias del moderno 
mlitodo histórico. Entre muchos materiales 
de calidad dudosa , revestidos con una no­
mendatu1·a lleo·a de in1propiedades, y expli­
cada en estilo torpe é ilegible, encontrará 
el ho!nbre estuclioso pensamien tos pro fnn-

dos y Yastos, que in,·cstigaciones posterio­
res han ilustrado y co111in11ado notabl cmen­
le. As! . por ejemplo , conoció Vico lo cs,­
trecho é importante de la rclacion ( has~ 
p1·imcra de toda ciencia históri ca) que ex is.­
te entre las instituciones y l:is ideas, c~­
pírilu ó c:irácter populm· de donde , en 111-
timo análisis, proceden el gol,ierno y las. 
leyes, que en él se apoi an, y qne r~n su 
virtud es p1·eciso e~plicar. 

• ¿ Porqué, • pregunta en su ya cil3do li­

bro V (1) , " deben ser los ¡,ouieruos con~ 
• formes il la naturaleza de los hombres 
• ¡,obemados? - ¿ Porqué de la ·11al11ralcza 
• de los l,omhrcs gobernados proct'de11 los 
• soliicrnos ? • 

J~n su sen tir, la J'nzon recíproca entre 
los dos arl'iLa mencionados dalos, nunca 
es nrbitraria oi c:isunl ; antes , por el con­
tra 1·io , siempre natural y necesaria ; sin que 
sea posib le comprende•· el uno, sin estu­
diarlo con respecto al otro. Par 1iendo de 
ese principio, ni en las smilezas del len­
guaje, ni en las mistc1·iosas íórnrnlas de la 
jurisprud encia romana, halla Yico la im­
poslllra y artificio del cnri~I d~ proícsioo; 
sino el reflejo del carácter de un pueblo , de 
la manera dr ser de una nacion, cuyo legis­
bcion y jurisprudencia son forwsamentc In 
expresion en compendio. Asi lo dice ter­
minant emente en su libro IV, concluyendo 
que las prácticas forenses procedinu de las 
costumbres del pueb lo romano; estas ele su 
n~turaleia , y de l:i última su siste~a de go­
bierno , que íué, en consecuencia, el que 
no poclia menos de ser con talr,s premisas. 

En seguida cen~ura á los historiadores y 
juristas de noma que se conteuw ron con 
e crihir sencillamente la crono logía . ile la 
legi lacion, sin no1aral mismo tir.mpo y pa­
ralelamenle los trastornos ocurridos en la 

14} Corolario : Risloria fund .. menrnl d(•I Dcrecl10 Roma­
no. 
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existencia social de la repúblicu, de los 
cuales los l~gislatil"Os íucron l:i expresion 
externa. En rcsúmen, Vico conoció que tolla 
In historia huma na se rcsuch·e en iJcas de la 
humaniJ:id, modificadas de cierta manera; 
y qne rwra interpretar aquella es p1·eciso 
analizar c;cr11p11losameate las leyes del pen­
s:unicnto del hombre (·lf. 

Inútil casi nos parece decirles á los lec­
tores que esa relacion de bs leyes y las ins­
tituciones con l:is ideas, y ese principio or­
gánico de unidad que rige los elementos 
externos ti inter~os que ·constituyen el ser 
de la socieJa·J , son tambien los elementos 
de la \'erdad ,·ita! y íundamental de la cien­
cia de la moderna historia. 

Voh·iendo al autor qu'! analizamos, en 
nada nos parece que se adelan 16 tnnto á su 
~poca, previendo, por dedrlo así , los re­
slih:idos mas recientes de las especulaciones 
históricas, como en su pcrcepcion del ca. 
rácter mítico de l:is tradiciones primiti,·as 
de los pueblos, que hasta Vico pasaron, 
sin suscitar muchas dudas, por verdaderas 
historias. Tenia nuestro autor la íacultsd de 
la d11da histórica, y con ella la prenda, mu­
cho m:is eminenlc aun, de respetar la sana 
ra:on , que es la sabid11ria del vuliJo de las 
Mciones, ó mas bien de la humanidad; sa­
biduría que se maoilicstn en las tradiciones, 
en la religion y poesía de cad:i pueblo, y 
que sabe descubrir un elemento de verdad 
aun en medio de los dominios de la f:íhufa. 
Nié¡;:ise Vico :i creer que los Romanos go­
zar::in del pri\'ilegio, que los Gril'gos no 
alc:inzaron, de conscn•:ir 1111 recuerdo exac­
to y claro <le su infancb; en cuanto á la 
antigua libertad rom:ina , rcJúcela poco 
mas 6 menos :1 los límites en que acwal­
mente la apreciamos; y la nutoddad de Tito 
J,ivio no es á sus ojos de mucho mas peso 

(1) Ubro V, C•p.1. 0 Del m~lodo. 

que suele sedo rn F..s,paiía la del arzobispo 
Don Rod1;go. Los p::drcs de su historia no 
son ni llerndoto, ni el antes citado Tito Li­
\'ie, sino Homero y Ennio; y con respecto 
:í la moderna de Italia el Dante: porque, 
dice, la única historia útil de los primero~ 
tiempos no es la narracion real, sino el cua­
dro ele lo verdadero, la pinlllra animada de 
la sucesion de las ideas populares y de · los 
diíerentes estados de la sociedad y sus co~­
tum b1·es. 

La índole íalrnlosa de una gran parte de 
·10 que se llamo. historia, y la importancia 
histórica de muchas fábulas y poesías, son 
cosas que el autor de la Cit'llcia nueva apre­
cia en su ycrdadero valor ; y en nuestra 
opinion, Vico íué quien primero entrevió 
lo que P.n nuestros dias se recibe p como 
verd:iJ evidente; á saber, que las antiguas 
mitologías ni fueron obra de los s:icerdotes, 
ni imentad:is para su provecho, ni se redu­
cen :í rt!laciones desliguradasJde ciertos he- . 
chos, sino que \:is prodnjo3"aturalmente el 
corazon de las nacioDes. Descch:iodo igual­
mente la teÓria qlle las supone irnpostur·:is, 
y la que las ll~m:i errores ,I,•ió en los sagas, 

· en los mitos, y en los personajes míticos de 
los tiempos :interiores á l:i histori:i , otras 
tantas expresiones de las ideas populares, 
ó bien ic/eali:11cio;1cs de 13s creencias, 1radi­
cioncs y recuerdos de los pueblos. Asl, se­
gun la Scienza mwm, el Hermes (Mercurio) 
egipcio es el tipo de la ao1igua ciencia del 
Egipto, una personificacion colecli,·a y mi­
rica, que r~present:i :i: un:i se1·ie de intér­
pretes de los secr<'los de la n:1turalcza , 
personajes desconocidos y sin nombre; Or­
íeo, la idea!iz::tcion de:los fundailores que, 
c:intaodo, edilicanilo y ci,·ilizando sim,1\tá­
neamentc, crearon, por decirlo así, la ,·i­
da soci~I en Grecia; Homero y Esopo , per­
sonilic:icioncs colccti,·:is y tipos :il mismo 
tiempo, que representan cienos est:idos Je 
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la ci1•ili1.acion s1·icg3, cuya c:-.:pr~sion con­

tienen los pocm:is del uno y las fühnlas del 

otro; Hércules, el tipo de l:i cdacl hcróica 

,le 13 Grecia; l\{unulo y Numa Pompilio 

rcemplaz:io ul ínndador ó fumlado1·cs des­

conocidos de las instit ucioncs relisiosns y 
politicas de la naciente Roma. 

La naturaleza humana, segun Vico, tie­

ne horror :ti ,·ado; por consiguiente los 

pueblos llenan como pueden el qne resulta 

ele su ígno1·:111cia 1,n cuanto :í sus fundadores 

y ascendientes ; y en \'erdad que la mejor 

maner:i en que nn puehlo puede resolver 

ion dilicil. problema , es la ,le im:i¡;inar en 

los limites de lo pasado fa majesrnosa fignra 

de algun héroe, semi-dios ú hombre di,·i­

no, procedente del cielo y aleccionado por 

d ciclo mi mo, rccluciendo asi 13s institu­

ciones , las tradiciones)' las artes de muchas 

generaciones succsi\'as á un principio de 

unidad f:ícil de concebir y agradable :í la 

imaginacion. Así, dice nuesu·o autor, se 

explicao l:is contradicciones y nnacronismos 

todos; así deja, por ejemplo, de ser un 

misterio que siete ciuducles se disputen la 

honra de haber ,·isto nacer á Homero : por­

que, en efecto, ~on muchos los Horneros 

que ha habido, l' cada ciudad de Grecia 

tuvo el suyo, sino tu,·o muchos. Cesa tam­

bien, po~ consi¡;uiente, lo misterioso de to­

das las dudas y contradicciones que se tie­

nen en cuanto á la época exacta de la exis­

tencia de Homero; pues esle ,·ivió ( segun 

Vico, se entiende), ó mejor dicho, Yi\'ieron 

los dh·ersos poetas de que se le ha forma­

do, durante los cuatro ó cinco si¡;los de la 

edad heróica en Grecia, cantando en su 

jn\'entud el ,•alor de Aquiles; y en la edad 

madura la p1•udcncia, la templanz'l y la 

paciencia de Ulises, el de 1.as inlinitas astu­

cias (-1 ). 

(t l El lcrcer libro de \1 ico, tUu)ado: Dt.~c,,brimim lo dtl 

liemos citado los ejemplos que prccecleo 

como muestras de la manera de pensar de 

Vico, y pruel,as de los sen ·icios que hizo á 

la cicnciij; mas, como si intcntúramos ex­

plicar al pormenor su sistema, nos :ip::u·ta­

ríamos demJsiado de nucsL1·0 propósito, rl!­

mitimos al lector estudioso á las p:i¡;inus 

mismas do la Scicn~a ,mova. 

l'<OTICIA SUllARIA DE LA \ ' IDA DE l\JAM BAU­

TISTA VICO, ESCRITOR JliAPOLITANO DEL SI­

GLO Xl'II A l'RINCIPIOS DD. xnu (1) . . 

Nació J. D. Vico en '~poles el aiío~ de 

1688, y su primera carrera fue la de las 

leyes; pero disgast:ido ele ell:1, :i la edad d!l 

diez y seis aiios a 1,andonóla des pues de ha­

ber lt:1bl:1do en el foro una sola l'ez y con 

buen éxito. Retirado destle entonces de la 

,·ida pública, preparósll en nnc,·e :,Ílos de 

soledad, consagrndos :il estudio de la filo­

soli:,, de la jurisprudencia y de_la poesía , :'1 

concebir y ejecutar la obra en que princi­

palmente estriba su reputacion. Sus_ auto­

res fol'o1·itos fueron Platon, mas tarde Ba­

con, y $Íempre el Duntc , á quien muchos le 

h:in comparado por su carácter ardiente , 

mel~mcolico y ·original, prescindiendo de la 

desigualdad del estilo, con frecuencia 1:ín­

guido é ininteligible, de Yíco. Debe sin em­

bar¡¡o decirse que l:i &ien;a n11oua, asl co­

mo la Divi1111 Comedia, tiene cierta regula­

ridad arquitectónico en las formas , y al pa-

,·erdadero Bomtr<>, es uno de Jos mas lngeniC'dOI do Lod~s 

~us obras. -

(1, Hacl~ndose l•ll:• mcncion en e,I ort leuln que pre­

cede dé la~ obrns de Viro I uos ha par,,ciOo eou\·enien­

te d.or á nuestros ler.,ores una 11,era nollc la deiu ,·ldr1, 

como lo hacemos 6 coolfnuatlon (N. de la R;. 
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rcccr se propone medir la Ci11dnd de Dios con 

regla y compás. 
Publicé.se la primera edicion de la &ie1na 

nuova en i 723, despues de algunas otras 

,l.Jras de su autor, qne tenian por objeto 

combatir las exclusivas pretensiones de la 

filoso tia cartesiana, entonces dominante; y 

restablecer á la sana r11;on de la humani­

dad , al sentido oomun, á la sabiduría vulgar 

de las naciones, tal como la expresan la his­

toria y la poesía , en el goce de sus impres­

criptibles derechos·, sin perjuicio de los de 

las demostraciones metafísicas y matemáti­

cas. Véase el tratado .De nostris temporis st11-

dior11m , 1 708. 
Vico no fué lo que seneralmente llama­

mos dichoso en este mundo; sola su patria, 

donde la &ie,iza nuova tuvo un éxito prodi­

gioso , le concedió alguna recompensa por 

sus importantes trabajos, y aun esa se rc­

duj~ en lo positivo :1 una cí1tedra de rcLó­

rica, tan mal pagada, que tuvo necesidad 

de dar lecciones particulares de latín para 

mantenerse. Verdad es ']Ue lo compensaha 

la honra de mandarle componer con íre­

cuencia epitafios, inscripciones y epiwla­

mios en gloria de los gobernadores espa­

ñoles ó austriacos de su p:itri:I; y por adi­

tamento recibió :.ilgun:is laudatorias epísto­

las de individuos del sacro Colesio. 

En el momento mismo de haber conclui­

do su grande obra, hizo oposicion á una 

cátedra de derecho, y fué desairado. En re­

súmcn , trabajó en la soledad • vivió y mu­

rió pobre. 
Disgustos de familia , injusticias y perse­

cuciones de la crítica , y quiz:'1s, como pa­

recen indicarlo algunas de sus cartas, rigo­

res mas palpables que los de los encarnizados 

Aristarcos , emponzoñaron sus últimos años: 

mas no por eso careció enteramente de los 

consuelos que, en general, acompañan y 

suavizan las penas, reales ó imaginarias, 

causadas por trabajos solitarios y mal re­

compensados. 
OigJmosle á él mismo en la materia quP., 

con cándida ternura , trata en el siguiente 

pas:ije de la carta que escribió, remitiendo á 

uno de sos amigos un ejemplar de la Scien­

za nuova: 

• ¡Bendita sea por siempre la Providen-

• cia que, en el momento mismo en que á 

• los débiles ojos de los mortales parece ser 

• toda severidad y justicia, esiá mas que 

• nnnea llena de benignidad suprema ! Así 

• me parece que con esta olira gozo de nue-

• va existencia, y que se bao embotado los 

. • dardos de tristeza, cuyas heridas me im-

• pulsaban á lamentarme de mi mala suerte 

• y :1 irritarme contra la corr11pcion de las 

• letras, que e el origen de mis desgracias; 

• y en verdad que la desventura personal y 

• la corrupcion de las letras, son las que me 

• l1an dado foerzas y ayuda para trabajar 

• en mi obra, Mas hay ( acaso no es cierto, 

• pero yo quisiera que asl fuese ) : la tal 

• obra me ha inspirado cierto espíritu he-

• róico , que me preserva de toda pertnrba-

• cion al pensar en la muerte, y siento que 

• mi esplriLn no se ocupa ya en cosas de 

• mis rivales. En fin, siéntome firme corno 

, si estuviera sobre una roca de diamante, 

, por obra Jel juicio de Dios , que recom-

• pcnsa las obras de genio con la estimd-

• cion de los sabios. " (Carta al P. Bernar­

do l'tf. ~iacchi , 25 de noviembre de i 721>). 

Murió Vico oscuro y desconocido rl año 

de i7 44; l' con razon dice l\lr. Michelet, en 

la excelente introduccion con que acaba de 

publicar en Francia la traduccion de 6us 

obras, que jamás fué apreciado como lo me­

rece su preclaro ingenio. A nticipóse á su 

época, y con respecto á la nuestra está atra­

sado; sus errores son palpables, y las ver­

dades que dijo, triviales hoy por conocidas: 

así pues , entre noa generacion incapaz de 
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conocerlr, y otr:i que le j11zgu con ideas pos­
teriores !i su tiempo, el destino de Vico se­
rá el de una triste é injusta oscuridad, hasta 
que llegue el caso , si llega, de que se escri­
ba concienzndl mente la historia del enten­
dimiento humano. 

La mejor edicion conocid:i de sus obras, 
es la publicada en l'tlilan por Fcrrari de 
i 855 á i 857; ou·a muy esmerada comenzó 
tambien en la misma ciudad y aiio.~!j_ippre­
sor Pedrari; pero no sabem!)S que haya pa­
s:itlo del primer torno. 

AMENA LITERATURA. 

ESTUDIOS 
SOBRE LAS COSTOllBRES ESPAÑOLAS. 

Pº~ (J). P«t~~ e)., fa. 6oeo<1wia,. 

SEGUNDO CUADRO· 

( Continvacion.) 

ll. 

Chimwgrafm y rus consecuencias. 

Prosjguió Alfonso su relacion diciendo :-Apenas 
me hallé iost:ilado en la tertulia, enlr:iron el paje y 
un lacayo con senda pilas de platos, que repartieron 
PJltre lo,; presentes: vinieron en seguida las tazillas 
de cabello de ángel y de membrillo; en pos de ellas 
el agi,a }' los esponjados; y en fin , los pocillos de es- . 
pumante chocolate, labrado, por supuesto, :1 brazo y 
en casa del mismo seilor Regente. De.spues este y 
oLras personas machuchas se apoderaron ,lel tresillo; 
dos gra•cs magis1r:idos del tablero de aj~drez; gran 
parte de las mamlls, de los earton~s de la loterl.a, y 
el grupo angélico, las señorit:ls, quiero decir, vigi­
ladas por el ama de eass, se inst:ilaron en el Bisbls, 
cuyas pueslas no podían p=r de~ ochavo. ¿Necesi­
to decir :1 Vds. que me fui al Bisbis? Ale parece inú-
1il ; pero dos ó tres veces que me alrevl á fijar los 

ojos en una linda morena, que me pareció demasiado 
bien, reparé que todas las demás muchachas se mi­
raban una sá otras, como burlándose de mi; y des· 
concertado, á fuer de Ao,icio, me retiré II un ·of:i, 
donde había ya otra persona que entró en la sala 
despues de concluido el refresco. Era la t•I, un hom­
bre de edad como de 30 ai'ios, y estatur:i mas bien 
ah.a que baja; sus formas, sin ser abultadas, anun­
ciaban gran fuel"lll muscular; tenia, lo_ que se llama 
un aire elegante, maueras fiicilcs, rostro expresivo, 
bigotes castaiios, ojos casi negros, traje de paisano, 
entonces á la moda , es decir, calwo de punto, bo­
to de campana, corbata y cl,aleco blancos, frac ce­
niciento .... 

Don Diego. A lo Maique•, ni mas ni menos. 
Al{<mSo, Precisamente, señor don Diego. Pare­

cióme bien el d.csconocido, y yo no debl de p:arecerle 
mal á él , pues apenas me hube sentado, cuando me 
dirigió la P3labr:1 , dici~odome :-¿ Parece que no le 
divierte á V. el Bi bls?- No mucho, - re.,poodi. -
Sin embargo, los jugadores merecen la pen3 de que 
se les mire. - ¡ Como no tengo el honor de cono­
cer aun á nin¡;un3 de es.as sellorit:IS !.. .. - ; Buena 
dificultad, por Dios, para un eapit:10-paje I Con esa 
Cigura y los dos hombros ya cubiertos , puede V. es­
tar seguro de que las niüas le recibir.in bien, y de 
que las mamás borán la vista gorda , gracias á la viu­
dedad. - ¡ Cómo ! ¡ Cree V. que tan ruines moti­
~os? .... - Si creo, viven los cielos , si creo. True­
que V. sus chari-eteras por unos cordones de cadete, 
y verá como, en primer lugor, tiene mas dificulta­
des pora penetrar hasta las doncellas, que para to­
mar una bater!a ; y en segundo , como las dueilas 
vigilantes me le ponen de patitas en la calle ape11'1S 
traslu,can sus intenciones. - Triste CQS3 debe ser 
entonces la suerte do los subalternos. - No tal; 
ellos se ingeoian, , nunca falta un roto para un des­
cosjdo. - Bueno: es decir que las mamás atienden 
a.l interés, las muchachas al mérito .... - ¿ Cuánto 
tiempo hace que sali6 V. de la casa de pajes? -
Seis meses, caballero. - Ya se conoce. - No en­
tiendo. - Quiero decir, que le faha á V. Jo que le 
valiera mas no tener oune:t: - ¿ Y es? - Lo ex­
periencia, esa implacable enemiga de las ilusiones, 
esa despiadada madre del desengaño. Goce V., ¡;'>Ce 
ahora que es un niiio ••.. 

Esa palabra fue para mi como el relámp.1go que 
en medio de las tinieblas orienta al ex1ra1•iodo viaje­
ro. Al decirme niño , comprendl que quien; me 
hablaba con tal causticidad, no podía menos de ser el 
c.ipilan Sotopardo; y haciéndome d irri1ado Ol'f,'IIIIO 
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ANBNA LITBUTU&Á . ~EVIS~ A ECONOMU POI.ITIC.\ 

BARCELONESA. 
lGIUCÚLTÚRo\ . l?erióbico 1Propngabor 

INDUSTRIA . 

l>E TODA CLASE DÉ CONOCllllE TOS ÚTILES. 

Esto porlódÍco llllle Í<>dos los domingos . Sus precios son : 
Por .oets meses. . . 00 • 
Por tros muses . . . ISO • 
Por un mes. • . . 20 • 

Se suscribe on llorcolona eu la llbrerla de su edilor 
D. Juan Olívoru , calle de Escudellers, mlmero ll'l, y en 
lo,i demás puntos en las casas do sus corrospousa­
lcs. 

Todo sµscrlwr recibe GRATIS EL IM:PORTI? Dll SU 
SUSCRIPCJON en líbtos q~e P'odró escoger enLre los qua 
rorman ol fondo del Establ ecim iento llpogrWco de su 
Edllor, cuyo numeroso Cal61ogo ac om pona los Lrespr l-

m~• n~:::,~•,:i:-á quleno:, no conviniere tomar libros , 
paga, ·l:: por su suscrlpclon la mitad do los precios mar~ 
~ados. 
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niícros co11ocidos l1:1sta hoy en Cataluiia; 
t: San Juan de las Abadesas, 2. 0 La Conea 
de Trcmp: 5.• Los PnerLos de Tortosa. De 
estos criaderos, perfectamente siLU:idos los 
tres para el consumo del pais , si en este 
Jiul>iese car1·etcras, canales, medios deco­
Jl}Unicacioñ en fin , no hay , en concepto 
nu_estro, mas que uno, que es el último , 
que pueda por ahora 1·cembolsar con cr<l­
ces los gas10s necesarios para su arrnnque 
y conduccion á los puntos de consumo. 

Las minas de los Puertos de Torlosn tie­
nen la inmensa \"Cntaja, c¡ue lleYamos indi­
cada ya, de hallarse á 4 leguas del rio Ebro, 
pe1·fectamenLenaYegablc desde aquel punto. 
La cuestion de transport es está pues redu­
cida á algunas leguas de una carretera , que 
es ya por si una espccnlacion , de qne á su 
tiempo hablaremos. 

En cuanto al arra nque , puede ~se¡;urarse 
que con dificultad se 1"e1•jn minas en que 

· sea mas f:ícil , mas cómodo y menos costoso. 
En la e1'plo1acion emprendida y continua­
da hasta hoy, ninguno de los ¡;raYes incon­
Yenientes con que hay que luchar en traba­
jos de esta especi_!! se ha presentado aun. 
Ni saltos de consideracion en las ,·etas , ni 
aguas que perjudiquen, ni gases nocirns 
que molesten :i los operarios, ó los expon­
gan a explosiones. Lejos de eso, la solidez 
del techo y ele] snelo de las Yetas, su regu­
laridad , y mas que todo la baratm·a y la 
abundancia de maderas para los trabajos, 
son otros tantos elementos de éxito , cápa:.. 
ces de asegurar el de esta empresa , . buena 
no solo bajo este concepto , sino b:ijo otros 
varios, que formarán la materia de nuestros 
próximos :inículos : 

Estas ligeras obsen-aciooes ·bastarán pa­
ra hacer formar. á nuestros _ lectores un jui­
cio bastante exacto de la importancia de esta 
parte del vasto proyecto ·que se propone lle,·ar 
adelante la Compañia Carborierá Cat:ilana, 

proyecto :"1 cuya rcalizacion está enlazada la 
suerte de todos los fabricantes, ydc la cual , 
como dijimos en otro número , depende el 
pon ·euir industrial de Cataluña. 

CQ:,;SID.&RACIO:'iF.S SODIIE LA HISTORIA \' FILOSO­
J'Í.I DE LA JIJSTOntA (J ). 

Si nos lmbicr :unos propuesto marcar to­
das las fechas y acontecimientos import~n­
tcs para la lilosofia de la historia, habría­
mos de analizar do s obras, El Espíriru Je 
las Leyes y el Ensayo sobre las costumbres , 
ambas notables á pesar de la inexactillld y 
Yaga incohetencia de la primera , y de la 
ligerezo con que está bosquejada la segunda: 
pero no entra en nuestro plan profundizar 
tanto el exúmen de lo pasado. Debemos, sin 
emhargo, mencionar un libro, cu~-a influen­
cia en la historia fue acaso menos extensa, 
pero mas dur_adcra que la de los escritos de 
lllontesq~1ie-;; y de Yoltaire, y que segnra­
meoto tiene mucha mayor aoalo·gia que es­
tos con la teñdencia actual del peosamien10 
y estilo hist óricos. Aludimos :i las Ideas so­
bi·e la filosofía de la hi.,10,·ia del género lmmano, 
obra de Herder, menos brillante pero mas 
inteligible qu_e la Scienza .!\'uova de Yico, 
:i quien supera · en erudic ion. La historia, 
segun Herder, es un -producto de la natura­
leza· que crece, como lós ilem:í.s, con arre­
-glo :í leyes sencillas é invariabl es , aun 
cuando sus resultados \"arian incesantemente 
con los lugares y los tiempos; que se nutre, 
tambien , como todos los productos de la 
naturaleza, de los elementos de la natura-

r1; \'éue l01 uumeros l! , 9l. 

7 
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leza misma , y á cuyo csclarccimicnto pue­
den contribuir todas las ciencias naturales. 

ParLiendo de esta b:ise , el clima , el ré­
gimen hi¡;iénico, y lo~ fenómenos atmosfé­
ricos de las diversas regiones de la tierr:i , 
~bn, en concepto del autor de que se trata, 
otros tantos d:itos en virtud de los cuales 
puede calcularse el car,ícter ¡;encr:il de l:i 
civilizacion de los pueblos. Asl, por ejem­
plo , l:i rápida y precoz formacion de las 
mujeres en Oriente es á sus ojos una 

· causa determinante 6 modilicante, cuyos 
efectos penetran en toda la orgaoizacion 
se<:ial , y se hacen sentir lo mismo en los 
h:íhitos domésticos que en las instituciones 
polítit:as. Cansa tan insignificante como lo 
parece la preferencia dada á este ó al otro 
animal-doméstico, ejerce, sin ell'bargo, su 
inílujo en el desarrollo intelectual, y por 
consiguiente en la historia de un puel>lo : 
por manera que el caballo , el perro, el ca­
mello .el carnero, el llama 'peruano, son 
otros tantos agentes que iníluyen en· la 
historia de los diversos pueblos, ~P que res­
pectivamente se crian. Siguiendo el mismo 
11Spír-itu de ex teosa y minuciosa ol>servacion, 
señala Herder la intima conexion que existe 
r.ntre la geografia ñsica y la historia de las 
sociedades, mostrando bosquejada la civil 
y política de las naciones , por mane de la 
naturaleza , tn las emigraciones sucesi\·as 
de los pueblos hasta quetlcfiniti1·amenle se 
lijan ; y como las montañas y los rios qne 
de ellas proceden, determinan taml>ien los 
naturales limites Je los Estados. A mayor 
abund:imiento , insinua , aun que sin darlo 
por sentado , que comparando las lenguas 
entre si pudieran deducirse de sus dotes y 
defectos la indole y carácter de los pueblos 
que las h:ibl:m, ó, lo que es lo mismo, que 
por la fisonomía, digámoslo asl de los idio­
mas se puede hasta cic1·Lo punto iníerir l:i 
respectiva fisonorríla moral de las naciones. 

Con tales ideas en cuanto á las rehici"o 
nes y exigencias Je su asunto, an:iliza ll cl'­
der la historia de la humanidad , señabn<lu 
las épocas criticas de las diferentes civilizo­
ciones , con los caracteres especiales y par­
ticular tendencia de cada una; apreciando 
la ioíluencia relativa de los tiempos y de 
los países unos sohre otros en la especie de 
metemp~ícosis mteleciual y moral que hace re­
nacer el espíritu de la.s sociedades que pere­
cen , bajo nuevas formas y en distintas con­
diciones; definiendo y distinguiendo entre 
sí las diferentes literatur as·, sistemas de 
gobierno y organizaciones sociales; simpa­
tizando, en fin, á fuer de humano, con to­
da maniíestacion 1·igorosa y franca de la nn• 
turaleza , y derramando sobre el conjunto 
de sus investigaciones la luz y el calor que 
son propios de las almas nobles. 

Lejos de considerar, como Voltai1·e, con 
desprecio altanero to~as las formas de pen­
samiento y de sociedad de las épocas 
menos avanzadas que la moderna-en las vias 
de la civilizacion , interpreLa la historia 
á la luz de la antorcha de la caridad ; y sin 
llegar , como Rousseau,. hasta lo absurdo, 
procura sacar el mejor partido posible de 
cuanto le p:irece bueno y útil en las mas 
sencilla_s y groseras formas de la socie<!ad. 
En la choza del salvaje, como en la tiend:i 
del nómade, oía aquel escritor In voz de la 
humanidad , y obedecia {¡ su e píritu. Apa­
sionado amante de los frutos espontáneos 
de la natnralez.a, dcleitáb::ise en las c:mcio­
nes, leyendas, tradiciones mitológic:1s, etc. , 
y en vag:ir , á guisa de errante peregrino , 
de pais en p::iis , de siglo en siglo, rer-0-
giendo las secas hojas de los pasados tiem­
pos, interpretando la íodole de los pueblos 
por sus cantos, y poniendo , en fio, en pr:1c­
tica el conocillo aclagio que dice; 

Nomo .tum, h.umani nihil t, me alitnurn pul o. 

Una ol>ra cuyo plan era tan vasto no -
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,li:1 menos <le ser, como lo es rn cícclo, des­

igual en la rjccucion , m,ichas \'eccs inci.:ac-

1.a, y no pocas apoyada en conjriwras incier­

tas y a\·cmuradas hipótesis; defectos en 

cuya Yirtud al lilulo que lle\·a pudiera muy 

1,ien snslilnirse el de Ideas JJara la poesía de 

la /iistoria del género lmma1w. En cuanto á la 

grave :icusacion que se hace contra Herder, 

llamándole fundador de la escuela fatalista y 

materialista de la fllosofia de la historia, la 

verdad es que no ,·emos en sus <>scril.os otro 

fatalismo que l:i clara percepcion de unn ley 

que imper:i en tod:is las cosas humanas; ley, 

sin la cual no acen:imos como se concibe 

la filosofia riela hisloria de la naturaleza hu­

mana. Fúndase la acusacion de male,;alismo 

en que Herder, con la exageracion insepa­

raLle de los teóricos sistemálicos, insiste aca­

so demasiadamente en la influencia que ejer­

cen el clima ytlem:ísagentes fisicos en el des­

arrollo y car:'1cter de la civilizacion. En ese 

punto la obra que ahora nos ocupa y la 

Scicrua Niwva difieren esencialmente, sien­

do aquella la exageracion del materialismo, 

y esta la del espiritualismo; es decir , los 

<los opuestos polos entre los cuales oscila y 

ha oscilado siempre la filosolia. Para Her­

der la naturaleza tiene la supremacía , que 

para Vico reside en el hombre ; esto es, 

en el ~bre, creándose un mnndo á su 

imágen y semejanza; el último autor trata 

la historia de la humanidad en abstracto , 

y 'el primero en r.oncreto. Nuestra opinion 

es que entre los dos extremos está la ,•erdad, 

que ambas teorías son insuficiente.s, pues 

si bien en lo que afirman no hay crror,ca­

tla una de ellas prescinde de una parte de 

lo cierlo; y por último , que combinán­

dolas se obtendria el feliz resultado. Así ca­

mina la 61osolia de la historia , como todo 

en este mundo , acercándose en lo posible 

:í la pcrfeccion, pero incurriendo en errores 

que el tiempo y los adelantos progrcsh•os de 

la ciencia Yan corl'i¡;icntlo succsi,·amcntc. 

li emos citado las obras de Vico · de ller­

i~~ m:1s hicn como datos y ~a lcs efe- la 
tendencia de los tiempos modernos h:icia la 

filosofia de la historia, que por su posith•o 

inílujo en la marcha de esa ciencia ; aunque 

realmente 11 de los escritos de Herder no 

sea insignilicanle. La lilosofia de la historia 

es peculiar á la moderna Europa : y a~i de­

bia ser por muchas razones, que se dedu­

cen fácilmente de la¡consider:icion de las 

respectivas situaciones en que sel hallaron 

los escritores antiguos y se hall:in].los de 

nuestros dias. Un campo mucho mas v:isto, 

tanto en el órden flsico como en el moral, 

el tener los unos á la vista un espect.iculo 

que se reducía á los primeros tiempos 

hisLóricos , y ¡\ los suyos propios , mien­

tras que la consideracio'n de los otros pue­

de fijarse en las épocas de la primitiva an­

tigüedad y además en las posteriores en que 

tuvieron lugar el desarrollo, r.ngrandeci­

mienLo y ruina de la civiliZJeion antigua , la 

infancia de la moderna, los tiempos de bar­

barie , la eJad media , etc. , etc, ; son cir­

cunstancias que, aun prescindiendo de los 

progresósae · todas las ciencias , bastan pa­

ra que se comprenda que hoy el historiador 

tiene estimulos poderosos para filoso­

far, que sobre Tucididés y Tácito no podian 

ejercer la menor ioíluencia. Mas i:dirémos: 

el historiador moderno no puede menos de 

filosofar; porque contemplando el desapa­

cible espectáculo de la conlinua instabili­

dad de tod:is las cosas en la tierra , el flujo 

y reflujo ( corso et ricorso ), como le llama 

Vico , de ·1os acontecimientos, siente la ne­

~;.sidad de uu pl'incipio invariable :en que 

apoyarse, y la filosofia de la historia le sirve 

de medio para reunir sus desparramados 
elementos en un todo homogeneo y compac­

to. Asi lo siente ó explica l\1.. Cousin en su 

tratado sobre la maleria. 
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Ya lo hemos did,o , el mnndo es -para el 
1,istori:idol' moderno mucho ma~ \'asto que 
lo íue par,, el antiguo: en los tiempos ile es­
te los estados, ya monál'qnicos, p republi­
canos, procctliao _Je 11n punto, seguian una 
sola linea, y la fnel';i;a l'eguladora á que 
ohedecian el'a ímka; no haui.1 en ellos, co­
mo lo explica admiralilemente M. Guizot, 
en sus Lecciones sobre la historia de la ciLíli­
::acio11 tle Europa, el conflicto que existe en 
los actuales entre diversos elementos y dis­
tintos poderes: estos , así el ger:,rqnico co­
mo el régio , ó el aristocrático , ó el demo­
crático ( en sn ·respecth·o caso ) , tenian la 
fuerza suficiente para sostener su domina­
cion , destrnyendo ó absorbiendo cuantas 
instituciones se les oponian ; y cuando, ener­
vados por efecto del tl'iunlo mismo, co­
menzaban á dehilitarse , coD la suya se le1:­
minaua tambien l::i exi tencia del pueblo que 
gobernaban. En la \'id'l civil y polític:i de 
los tiempos antiguos , la unidad y el vigor 
de su accion eran tales , si ·se· exceptua el 
dualismo predoininante en Roma, que no 
daban lugar á los diflciles prólilemas que la 
cii,ncia hist.órica tiene que resolver para de­
terminar la composicion y efectos-de las 
fuerzas sociales en nuestra mo~e~n:i civili-
1.acion. En esta entran un elemento reudal, 
otro eclesiástico, otro rom,mo, otro demo­
crático, y todos obran simnlt:ineame11te , 
procediendo por acciones y reacciones,.cuyo 
ex:ímen requiere de quien haya <le analizar~ 
los la aplicacion de sus mas óll tas racul LOdes 
intelectuales. No igue nuestra historia II na 
sol:i !inea, sino muchas y mny direrentrs ; 
en ,·ez de un principio ó de una tendencia 
dominante, manifiesta varios principio,, ca­
da uno de los cuales, tendiendo en vano á 

prctlominnr sobre los restantes, lucha en sn 
:iccion contra todus ellos. En consecuencia 
cada época de la histol'ia moderna dr. .la 
Europa, es una lucha, un connicto, que es-

timul:i poderosamente .', la mctlit:icion lilo­
sófica. Con las compliracioncs del estado so­
cial Cl'CCen la dificultad é interés de l:i in­
\"Cstigacion de su orígen; y en resúinen, con 
los años aprende b historia :í ensanchar la 
esfera en que se mueve, á tratar cnestiones 
catla \'ez mas :írduas. 

( Se 0011tin11,1r~ .J_ 

~l Jlhtrqué~ be Uilltna. 

. D. F.nrique de Aragon , mas conocido 
por su titulo ele n1t1rq1tés ele Vi/lena, :í pesar 
de que nunca poseyó este marquesado·,.na­
ció el año de 1584; fue hijo de D. Pedro, 
nieto del primer condestable de Castilla D. 
Alfonso, biznieto del Infante de Aragon D. 
Pedro, y tercer nieto del rey D. Jaime 11. 
Su m:idre íue Doña Juana , hija bastarda de 
Enrique JI de Castilla y de Doña Elvira 
lñiguez. Muerto o·. Pedro en la batalla de 
Aljubarrota, dada én ·I 581>, quedó huér­
fano en la cuna D. Enl'ique al cuidado de 
su abuelo D. Alfonso ; y creciendo con los 
años su despejo , su sagacidad y su alicion 
:í las letras , se dió desde temprano al es­
tudio, y logró en breve familiariiarse con 
la poesía, la histori:i, las matemáticas, la 
física y. la_ astrología. La epoca de principios 
del siglo XV era demasiado bárbara, para 
qne oo se ap1·esurase el pueblo {1 infamar 

· tantos conocimientos, y para que la uob!e­
za, ocupad:i en combatir en los c:impos y en 
intrigar en los palacios, no procurase desa­
creditar al que los poseia. Así,e l n1lgo es­
túpido y grosero acusa ha de nigromancia :il 
sabio nieto de sus reyes; los granücs le ha-


